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Título: Taller de títeres en Educación Infantil. 
Resumen 
Los talleres constituyen una unidad de programación idónea para trabajar los contenidos en Educación Infantil. Los talleres de 
títeres fomentan valores en los niños imprescindibles para trabajar las distintas capacidades consiguiendo a través de un enfoque 
globalizador un aprendizaje significativo. Entre los aspectos positivos destacan el desarrollo de la creatividad, el desarrollo de la 
expresión y comunicación y el desarrollo de la personalidad.Por lo tanto el taller de títeres constituye una unidad de programción 
idónea para ser trabajada en Educación Infantil. 
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Title: Puppet Workshop in Early Childhood Education. 
Abstract 
The workshops are an ideal programming unit to work with the contents of Early Childhood Education. The puppet workshops 
promote values in the children that are essential to work on the different capacities, achieving a significant learning through a 
globalizing approach. Among the positive aspects are the development of creativity, the development of expression and 
communication and the development of personality.Therefore, the puppet workshop is a suitable programming unit to be worked 
in Early Childhood Education. 
Keywords: Puppet Workshopp,Creativity. 
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La etapa de Educación Infantil abarca dos ciclos, el primero comprende desde el nacimiento a los tres años y el segundo 
de los tres a los seis. 
Esta etapa está regida por la Ley Orgánica 2/2006 de 3 de mayo de Educación, modificada en algunos aspectos por la 
Ley Orgánica 8/2003 de 9 de diciembre para la Mejora de la Calidad Educativa. 
El taller es un aula específica donde los niños aprenden una determinada técnica. Este taller no lleva consigo ninguna 
modificación en el aula del centro educativo ni tampoco altera la organización temporal y espacial de los docentes.  
El taller entendido en su concepto más clásico es un aula de uso común donde acuden los alumnos para realizar una 
determinada tarea.  
Como afirma Beatriz Trueba (2011) los principales valores de un teatro de títeres se estructuran en tres ámbitos: 
1. DESARROLLO DE LA CREATIVIDAD  
Siguiendo a Marina y Marina (2013, p. 149) podemos definir la creatividad como “la capacidad para producir una 
novedad que sea valiosa y no únicamente “original”, es decir, que tenga una serie de cualidades adicionales tales como la 
belleza, la utilidad o la eficacia, por ejemplo”. Los rasgos de la personalidad creadora, para tener en cuenta qué hábitos y 
actitudes conviene inculcar al niño, son los siguientes: actividad, generar ocurrencias de forma consciente, innovación, 
descubrir posibilidades, apertura, independencia crítica entre otros. 
Los títeres son un magnífico instrumento para el estímulo de la creatividad, pues movilizan en las personas las distintas 
capacidades implicadas en el acto creativo: 
- Capacidad lógica. Facultad de reconocer, ordenar y jerarquizar los elementos que intervienen en un proceso. 
- Capacidad de percepción. Observación detallada de las características de los elementos de un proceso. 
- Procesos cognitivos básicos. 
- Capacidad de deconstrucción. Capacidad de descomponer la realidad en sus elementos más pequeños. 
- Capacidad de síntesis. Facultad de eliminar lo repetitivo en los elementos y trabajar sobre lo esencial. 
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- Capacidad de fluidez de ideas. Facultad de aportar diferentes ideas para la resolución de los problemas y ser 
flexible para poder cambiar de opinión. 
- Capacidad de fluidez verbal. Facultad de expresar y comunicar, mediante el lenguaje, nuestros sentimientos e 
ideas a los demás. 
- Capacidad de modificación de objetos. Facultad de transformar la función principal y lógica de un elemento en 
otra diferente de la inicial para la que fue creado. 
- Capacidad analógica. Facultad de relacionar los elementos con nuestras emociones. Es decir, la capacidad de 
imaginar, poetizar y animar elementos inanimados de forma que pueden cobrar vida. 
2. DESARROLLO DE LA EXPRESIÓN Y COMUNICACIÓN 
Una de las razones por la que a los niños le fascinan los títeres es porque utilizan simultáneamente varios lenguajes de 
expresión que son los utilizados por los propios niños: 
- Lenguaje corporal y gestual, a través, por ejemplo, del movimiento del títere. 
- Práctica del lenguaje verbal, por medio de diálogos preparados y espontáneos a lo largo de todo el taller. 
- Práctica del lenguaje rítmico y sonoro, a través de los elementos suprasegmentales del lenguaje, los 
instrumentos… 
- Práctica del lenguaje plástico, mediante el desarrollo de técnicas plásticas… 
3. DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD 
El taller de títeres es también un excelente recurso para trabajar la Inteligencia Emocional (Goleman, 2016), ya que las 
acciones que se desarrollan en este taller provocan: 
- Mayor conocimiento de nuestra propia ubicación en la realidad y más conocimiento de la realidad que nos rodea. 
- Descubrimiento de nuestras carencias y necesidades así como recursos individuales para superarlas. 
- Aceptación de la crítica y exposición libre de nuestras opiniones. 
- Aprendizaje del trabajo en grupo, aportando nuestra personalidad para favorecer el conjunto. 
- Superación de barreras emocionales que impiden la comunicación. 
- Aumento de la autoestima y la confianza en uno mismo. 
- Enriquecimiento de la comunicación y la expresión de nuestras emociones. 
El taller va a llevar consigo una serie de tiempos: 
- El primer tiempo se basa en establecer una toma de contacto con lo que se va a tratar en el taller. En este primer 
tiempo el docente conoce los conocimientos previos del alumno sobre lo que a continuación se realizará. 
- El segundo tiempo comprende actividades de producción donde los alumnos llevan a cabo lo que han 
interiorizado. Estas actividades se realizan en pequeños grupos o de manera individual, y tienen, a su vez, dos 
posibilidades, libres o sugeridas. La actividad libre es esencial para el desarrollo de la autonomía, por lo cual, estas 
actividades deben formar parte de su día a día, mientras que la actividad sugerida ocupa un papel fundamental, 
por lo que será necesaria la alternancia de ambas actividades. 
- Un tercer tiempo dedicado a puesta en común de lo realizado, donde el lenguaje ocupa un papel fundamental 
regulando la acción y el pensamiento. 
- Respeto a los niños/as como sujetos inteligentes a partir de la escucha como base de toda acción, conocer de un 
modo auténtico sus intereses e ideas previas, buscar la diversidad de la acción creativa y el impulso de respuestas 
individuales, únicas y alejadas del estereotipo. 
- Valoración sobre el largo, complejo y rico proceso de aprendizaje individual y colectivo donde se desarrollarán las 
múltiples capacidades de los niños. 
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- Respeto de los ritmos de tiempo, tanto individuales como colectivos. Cada niño tiene su ritmo personal. De la 
misma forma, las actividades requieren de unos tiempos específicos: la planificación previa (el antes), la acción en 
sí misma (el ahora) y la recreación de lo realizado (el después). 
- Búsqueda para potenciar y aprovechar las excelentes oportunidades que los talleres ofrecen para el aprendizaje 
interactivo, no solo con los adultos, sino también entre iguales. 
- Se entenderá como prioritario atender al desarrollo emocional en los talleres. 
- Se acepta el principio de incertidumbre. No hay soluciones ni recetas seguras. Se estará abierto al cambio, a las 
nuevas propuestas de los niños. 
En el taller de títeres se tratarán aspectos tales como la comprensión lectora, la Inteligencia Emocional, la implicación 
de las familias…, es decir, todos los factores que a nuestro parecer resultan imprescindibles para lograr una adecuada 
“Educación Literaria”. 
El papel del maestro como mediador literario juega un papel prioritario en la educación literaria. A este respecto puede 
recordarse la afirmación de Ceballos (2016, p. 21) el cual afirma que la iniciación literaria es posible desde la más 
temprana infancia. Así lo demuestra la experiencia y lo viene reconociendo el marco de la legislación educativa desde que 
esta existe para la etapa de Educación Infantil. Es posible y deseable, pues, programas en el ámbito escolar objetivos, 
contenidos, actividades y criterios de evaluación relacionados con la literatura a esas edades. 
Así pues, nuestro trabajo como maestros en la mediación literaria comienza desde los primeros cursos de Educación 
Infantil. La mediación se basa en la toma de contacto entre la literatura y su potencial lector, el niño. De la selección y el 
modo en que se presente la literatura a los niños dependerá el éxito de la educación literaria, cuyo objetivo es generar 
lectores que disfruten de la lectura porque saben comprender e interpretar lo leído. Y esto no será posible si, como señala 
Cerrillo (2007), los maestros no poseen competencia literaria.  
Las principales funciones del maestro como mediador literario según Cerillo (2007, p. 165) son: 
- Crear y fomentar hábitos lectores estables. 
- Ayudar a leer por leer. 
- Orientar la lectura también fuera de las aulas. 
- Coordinar y facilitar la selección de lecturas según la edad y los intereses de los destinatarios. 
- Preparar, desarrollar y evaluar animaciones a la lectura. 
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